
TESTIMONIO PERSONAL: ACTITUDES Y PROCEDIMIENTOS EN LA
EDUCACION PERSONALIZADA

José Antonio DE LAS HERAS `

Resulta difícil analizar una experiencia de las características de la educa-
ción personalizada Ilevada a cabo en un centro docente, si además el centro
es tan complejo como el que Enpetrol mantiene en su poblado de Escombre-
ras; la tarea resulta poco menos que imposible. Por ello limito de antemano
mis pretensiones. No haré la evaluación de este tipo de educación ni expon-
dré fríamente el organigrama del centro. Me voy a limitar a analizar mi propia
actuación como profesional dentro del ámbito de educacibn personalizada.

Cuando Ilegué a Escombreras (Colegio Nacional) ya estaba implantada
la educación personalizada en el Parvulario y cuatro primeros cursos de E.G.B.
Venía de un colegio de Aluche, en Madrid, donde también trabajé con este
tipo de educación. Durante los veranos del 68, 69 y 70 recorrí algunas ciu-
dades como Zaragoza, Madrid, Bilbao, Vitoria, etc., dando cursillos de este
tipo de educación y reflexionando con otros.

Desde entonces hasta ahora, la búsqueda de soluciones nuevas a los pro-
blemas nuevos que la educación plantea ha sido mi máxima preocupación,
junto con la de un grupo de compañeros.

Así pues, voy a tratar de plasmar unas reflexiones generales que no quie-
ren ser exposición docta sobre el tema, pues al fin y al cabo yo no soy un
tebrico, sino un profesor de E.G.B. que entro en clase a las 9 y paso mi jornada
escolar en contacto directo con los muchachos tratando de ofrecerles posi-
bilidades para su educación.

1) QUE ES EDUCACION PERSONALIZADA DESDE MI EXPERIENCIA
PERSONAL

En este número seguramente se plantea la misma cuestión; yo voy a dar
mi punto de vista.

Siempre considero que el concepto de educación depende del concepto
que tengamos de hombre. La historia de la educación nos muestra claramente
cómo la evolución de la educación ha dependido siempre del concepto de
hombre. Esta cuestión no es baladí, lo quiero resaltar porque la educacibn
quiere hacer «hombres completos» y es éste su objetivo último. Según lo que
se quiere haçer se prepara el proceso.

Mi concepción del hombre es fundamentalmente optimista. EI hombre, el
niño, con que nos encontramos diariamente es un ser capaz. Encierra en sí
multitud de posibilidades que tenemos que potenciar. Normalmente, la escuela
sólo hace hincapié en las posibilidades intelectuales, tendiendo a la abstrac-
ción, con lo que margina multitud de aspectos de la persona. EI hombre es
un ser Ilamado a realizarse y cada uno va asumiendo para sí lo que realmente
le interesa de lo que encuentra a su alrededor. Es en la infancia y adolescen-
cia cuando más posibilidades, cuando más alternativas, necesita para cimen-

' Profesor Nacional de E.G.B. Centros Educativos Enpetrol (Cartagena).
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tar una plena adultez. Para ello hay que abrir vías de entrada en su persona,
desbloquear aspectos bloqueados, de aquí la importancia del desarrollo sen-
sorial.

Diría que la educación personalizada es el proceso mediante el cual el
hombre Ilega a realizarse a sí mismo. Proceso inacabado, por supuesto, y pro-
ceso diverso según las distintas etapas de la vida.

De una manera más cercana la educación personalizada consiste en cen-
trar todos los elementos educativos al servicio del niño para que él se haga
a sí mismo. Se pretende que el niño adquiera un bagaje que le permita afron-
tar con éxito la realización de su propia vida dentro de la sociedad que le toca
vivir, que en realidad no sabemos cómo será y que dé una respuesta personal,
original, creativa a todo lo que le incida. '

En este proceso dinámico que es la educación personalizada, quedan muy
claramente definidas las posiciones del alumno, del profesor y sus mutuas
relaciones.

a) EI alumno

EI alumno es el centro en torno al cual se montan las componentes del
sistema educativo. Esto parece claro, pero no lo es tanto cuando realmente
se pretende poner todo el centro escolar a su servicio. Muchas veces en los
centros, por ejemplo, en los horarios, se montan en función de los profesores...
Tratar de que todos los elementos esco.lares estén en función del niño es difí-
cil; no obstante, teóricamente, por esta función se definen. Por eso, para
tratar de trabajar en la educación personalizada se precisa una revisibn cons-
tante y una corrección del rumbo a que nos Ileva la marcha diaria del trabajo
escolar.

EI aceptar que el alumno es el principal agente de su educación requiere
que el profesor pase de alguna manera a depender de él. Esto cambia total-
mente el concepto que teníamos del profesor. Quiero destacar que es el alumno
el que se educa, que la educación es autoeducación. Nosotros, profesores,
asistimos a un proceso tremendamente personal y comprometido, pero desde
fuera. Cada niño, de todo lo que percibe a su alrededor selecciona lo que
vitalmente le interesa y lo hace suyo. Lo demás lo desecha, aunque nosotros
nos esforcemos en hacerle ver cuán valioso e interesante es. Y es que nues-
tros intereses no son sus intereses, sus expectativas no son las nuestras.

Por otro lado, el alumno busca encontrar en sí mismo seguridad, rastrea
una imagen positiva de sí mismo que le permita afianzar las bases de su per-
sonalidad. Para conseguir esta seguridad se mira en las personas para él sig-
nificativas -padres, profesores- pretendiendo optar la imagen que de él
reflejan. Si la imagen es valiosa, potenciará su seguridad personal; si no, será
fuente de complejos.

Me acuerdo de un muchacho que durante dos horas no hizo más trabajo
que poner su nombre en una hoja; al hacerle reflexionar sobre la tarea me cón-
testó que él «era lento». A fuerza de decirle «eres lento» se lo había creído
y se comportaba como tal. La conducta depende de la autoimagen y ésta se
la crean los niños por referencias de los mayores.

EI alumno cuanto más pequeño más cercanía exige. Muchas veces no
captan lo que queremos explicarles. Sólo lo muy cercano es perceptible para
él. La manera de acercar contenidos lejanos, la manera de materializar lo
abstracto, es el arte de la educación personalizada. Los contenidos que tene-
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mos que acercarles son de orden científico y de orden social. Es ilustrativo
a este respecto la ayuda que de hecho se prestan unos a otros. Cuando en
alguna ocasión uno no capta una idea, es más eficaz que se lo explique otro
que la captó que el profesor.

A este tipo de educación con frecuencia se la denomina individualizada.
Con esto se quiere decir que prestamos especial atención a todo aquello que
a cada persona la personifica, valga la redundancia, la distingue y la dife-
rencia.

Las diferencias en un aula son múltiples y profundas. Cada niño proviene
de unos padres y de un ambiente, incluso entre hermanos hay diferencias
notables. La educación personalizada procura conocer estas diferencias, po-
tenciar los rasgos positivos individuales para crear originalidad personal. No
se trata, como alguien pudiera pensar, de exacerbar individualismos, sino de
potenciar lo peculiar para ponerlo al servicio de los demás en el aula, que es
una manera de prepararlo para el servicio de la sociedad.

La individualización no supone olvido de un hecho importante: la clase,
el grupo de alumnos que al fin y al cabo forman «un grupo humano» con
todas las implicaciones personales que conlleva. Cada uno de los componen-
tes busca instintivamente ocupar su lugar, participar de una manera activa
en aquello que el grupo hace suyo. Si no encuentra ese lugar, si no participa,
se margina él o lo margina el grupo. Esta es una de las causas más frecuentes
del fracaso escolar.

Podría seguir hablando del alumno, pero con estas ideas creo que queda
claro la importancia esencial que tiene en la educación personalizada y cómo
en su función se ordenan todo el entorno educativo.

b) EI profesor

La función del profesor es una clase de educación personalizada; tal y
como yo intento vivirla a diario es radicalmente distinta a la de un profesor
que, para resumir y pecando de simplista, Ilamaré tradicional.

Confieso en este punto que lo que afirmaré responde a convencimientos
íntimos de xni propio ser de educador que están en mf y los acepto, aunque
desde algún punto de vista sean criticables.

En primer lugar al principio de curso procuro dedicar la primera quincena
a conocerlos en profundidad. Esto supone conocer no sólo el nivel que me
traen en las distintas áreas, sino que va más allá. Trato de descubrir:

• sus anhelos,
• sus aficiones,
• sus maneras de ver las cosas,
• sus sentimientos,
• sus ambientes,
• sus redes de amistades.

Más adelante trataré de cómo hago todo esto en la práctica. Ahora me
quiero fijar en las funciones que entiendo debe realizar un profesor en su aula.
^Conocer al niño? 2Para qué? Para poder ayudarle donde realmente lo nece-
sita. Un caso: no hace mucho un muchacho, en una toma de contacto, nos
explicaba a toda la clase que no podfa hacer trabajos en casa. Uno de sus
compañeros intrigado le preguntó la causa., Esta fue la respuesta: «tengo un
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hermano de un mes y mi madre cuando yo Ilego me lo da a que lo acune
para poder ella dedicarse al trabajo de la casa». De nada hubiese servido que
le exigiera el trabajo o le impusiera un castigo. Tiene una razón suficiente y
para realizar sus trabajos hay que buscar otra solución.

EI tratar de conocer eficazmente a los niños es realmente el primer paso
para tratar de educarlos. Es cómodo echar mano a«que es vago», «que no le
gusta trabajar», «que es tonto» y tantas expresiones con que se echa en cara
a los alumnos su no respuesta al profesor, sin pensar que la culpa, con mucha
frecuencia, la tiene él mismo.

Conforme se.conocen se aceptan. Y aceptar las personalidades de los niños
es punto clave de la educación personalizada. Aceptarlos tal y como son.
Tal y como nos vienen. Aceptarlos incondicionalmente. EI niño esto lo cápta
como que es valioso para el profesor, como que el profesor cua^d0 él acude olvi-
da lo que piensa o lo que hace para poner los cinco sentidos en su problema.
Para m(, profesor, supone evitar continuamente la tendencia a evaluarlos. Sus
personas no son evaluables; sus emociones, sus sentimientos, sus anhelos
son suyos y nadie más que ellos deben evaluárselos. Incluso cuando su
actividad es nociva para el resto del grupo, evito dogmatizar yo sobre lo conve-
niente y lo nocivo. Trato que sea él mismo quien se dé cuenta de lo que hace,
lo explique y reflexione sobre su incidencia en los demás. No tengo prisa en
Ilamar la atención, ni en corregir, lo cual no quiere decir que no lo haga. Lo
único evaluable es su nivel de conocimientos en las distintas áreas; pero esta
evaluación, sea cual sea el resultado, no afecta a la aceptación que del muchacho
se ha hecho.

Aceptarlos como persona, supone también respetar su autonomía e inde-
pendencia. Ellos son ellos y yo soy yo. Lo que a nosotros nos molesta que nos
hagan los demás, también les molesta a los niños que se lo hagamos nosotros.
2Por qué razón los niños deben aceptar automáticamente todo lo que el profesor
propone7 ZAceptamos los mayores todas las propiedades que se nos hacen?
No es distinto y no Ileva a la anarquía escolar. Los nifios, por pequeños que
sean, son animales racionales. En las edades escolares es donde se fortalece
«la razón». Trato de decir que el profesor debe conseguir que se hagan las cosas
no por el peso de su autoridad, sino por el peso de su razón. EI trabajo para el
escolar debe ser una decisión suya, no una imposición de fuera. Así el trabajo
es eficazmente educativo. Es la manera de no oprimirlos y al mismo tiempo
hacerles felices.

Otra actitud capital del profesor es la de tratar que cada niño sea él mismo.
Yo por lo menos, trato, muchas veces inconscientemente, de hacerles a mi
imagen y semejanza: trato que les guste lo que a mí me gusta, que valoren
lo que valoro, que desechen lo que yo desecho..., y pienso que no es justo.
Cada uno debe ser él mismo, dentro del entramado de la clase, con su solo
I(mite: los demás. Lógicamente influyo en la clase, pero en la toma de con-
tacto se critican decisiones y acciones m(as, les doy la oportunidad de que
me rechacen si me paso.

He dicho antes que con el hombre soy optimista. Por eso tengo expecta-
tivas positivas de cada niño. Lo que esperamos de los niños es sumamente
importante porque condiciona la respuesta. Con anterioridad he hecho alusión
del caso del niño que se creia lento. Si espero que un niño sea torpe será
torpe. Los niños de alguna manera captan nuestras expectativas sobre ellos
y nos responden según ellas. De aquí la importancia que tiene el huir de las
clasificaciones de los niños. Cuando un niño no responde a las expectativas

68



que tengo sobre él, busco las causas y me encuentro que normalmente la culpa
no la tiene él. Para descubrir esto vuelvo a repetir; es preciso reflexionar con el
niño, sin prisas, y renunciar de antemano a una serie de causas tópico.

La vida es progresión, lenta progresión. En la escuela para ser ef^c^^ces no
debemos tener prisa. Es verdad que los programas están cargacios, que las
cinco evaluaciones han de resultar positivas y que hay poco t^enipo. No
obstante, no tenemos que tener prisa. Pienso que el profesor debe abarcar todo
el proceso escolar como un todo. No debe querer hacerlo él todo. Ha de salirse
de sí mismo, ponerse en otro nivel y ver su obra por encima de las contingencias
diarias. Si un niño nó reacciona hoy, reaccionará mañana con un poco de pacien-
cia -o con un mucho-, pero reaccionará si estimulamos adecuadamente la
causa de su no respuesta. Yo sé que es pesado y fastidioso sentarse con un
muchacho y tratar de que se clarifique un día y otro día. Es molesto hacerle ver
las cosas por via de razón no por vía de imposición porque hay que empezar
de nuevo muchas veces por caminos trillados para nosotros, pero inexplorados
para ellos las primeras veces; aunque digan que sí, no nos entienden. A veces
sé que es difícil no tener prisa, incluso con los contenidos de las áreas. Los
padres critican con frecuencia que sus hijos no saben de esto o de lo otro;
incluso la vertebración de contenidos de las Nuevas Orientaciones para la
E.G.B. se queda corta para muchos que querrían enseñar más y más. No estoy
diciendo que no se enseñe todo lo que pueda, sino que lo que se enseñe se
asimile profundamente, que sea definitivo.

No sé si me estoy alargando en este punto, pero considero que es importante
ver cómo el trabajar en serio la educación personalizada impone una auténtica
revolución interior por parte del profesor. Mientras los profesores no terminemos
de revolucionarnos, la calidad de nuestra enseñanza dejará que desear.

He dicho antes que el niño forma en el aula un grupo. También en este
campo el profesor debe saber y actuar con arreglo a la dinámica de los grupos.
Facilitar la interrelación de los alumnos y crear un clima donde todos puedan
expresarse con absoluta libertad. La «toma de contacto» se convierte asi no
sólo en un análisis del trabajo realizado, sino es una toma de contacto personal
de unos y otros. Para conseguir un clima de esta indole se precisa:

- No rechazar absolutamente ninguna opinión, sino razonarla.

- Que los niños estén relajados, para eso tiene que estarlo el profesor.
Es necesario desterrar de las aulas la agresividad, la ansiedad y el miedo.

- Que los niños estén felices para que se sientan dispuestos a participar
sin presiones.

- Que sepan que lo que digan será escuchado con atención por todos,
aunque luego algunos puedan criticarlo.

- Que no haya temas prohibidos, de modo que se pueda hablar del profesor
y su trabajo al igual que se habla del trabajo del niño y de cualquier otro
tema que les interese.

- Que sepan que por lo que dicen no sólo no habrá represalias, sino que es
sumamente valorado por todos.

- Que todos tengan tiempo y ocasión para expresarse y no solo los de
siempre.

- Que cuando no entiendan alguna idea tengan suficiente libertad para
pedir repetición al que la expone.
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Si esto se consigue habrá en la clase un clima donde florecerán las relaciones
interpersonales y se formará una auténtica escuela de formación social para
la convivencia.

c) Las relaciones profesor-alumno

En este punto sólo quiero apuntar algunos hechos e ideas que considero
básicas. A lo largo de lo expuesto anteriormente creo que ya quedan cosas
claras con respecto a estas relaciones.

EI ser adulto para mí consiste en saber relacionarse adecuadamente. ^.a
educación se realiza en la relación del alumno con el profesor o con sus padres.
En esta mutua dependencia es donde radica la intimidad de la educación. Todo
esto es más profundo que el dar una explicación sobre cualquier tema científico.
Es una convivencia continua, un verse, un hallarse... Se me dirá que con cua-
renta en el aula, o más en algunos casos, es dificil; de acuerdo, pero hay que
intentarlo y Ilegar a lo que se pueda hasta que se subsane esa dificiencia. Todo
esto tiene sentido en la primera etapa, ^pero en la segunda, B.U.P. y C.O.U.?
Aquí cobra importancia la figura del tutor, cuya función creo que está clarifi-
cada un poco a la luz de todas las orientaciones anteriores.

Si esta relación se da, se produce un aporte por parte del profesor que el
alumno recibe y asimila juzgando en cada momento lo que le conviene. Cada
elemento de la relación para que vivifique debe estar en semejante situación
al otro, ser de ida y vuelta. Comunicación en ambos sentidos, porque el alumno
debe condicionarse al profesor y éste dar respuesta a la condición del alumno.

Esta manera de relacionarse entre profesor y alumno debe tener una conti-
nuidad a lo largo del curso, de la etapa. No la podemos conseguir sólo en mo-
mentos esporádicos. EI conseguirlo en el curso es relativamente fácil, el lograrlo
en el centro es un problema de organización escolar.

2) LA PROGRAMACION EN LA ESCUELA

La programación es la vertebración de todos los elementos escolares y su
distribución en el curso escolar.

Para entender la educación personalizada, el funcionamiento de una clase,
es indispensable saber programar. Hay un aspecto de la programacibn que
ennobÍece la función docente y que quiero resaltar: se trata de que el profesor
Ileva la clase, escoge lo que la clase necesita, selecciona lo que interesa a los
niños, crea, amplía, perfecciona y organiza todos los elementos escolares.
En muchas clases mandan las editoriales, tal y como ellas organizan un libro así
se da, ellas seleccionan los temas, ponen los contenidos... y los profesores se
adaptan a las exigencias de los textos. Es una manera de hacer, no cabe duda,
pero es una manera de perder lo más hondo de la educación: modelar, planear
por encima de todo, para ofrecer al niño lo más conveniente a su desarrollo
y a su momento.

AI programar doy forma, estructuro textos, revistas, diapositivas, periódicos,
explicaciones, actividades, en función de unos objetivos y un tiempo. La
evaluación medirá luego la eficacia y cercanía para los niños del programa.
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a) Elementos de un programa

1. Objetivos: son las metas a conseguir.
2. Contenidos: lo que queremos enseñar.
3. Actividades: acciones con los contenidos para conseguir los objetivos.
4. Evaluación: juicio sobre la consecución de los objetivos.
4. Recuperación: proceso para que en el mínimo tiempo se consigan los

mínimos de objetivos.

Voy a tratar de dar una visión rápida de cada uno de los elementos del pro-
grama, para aclarar conceptos y maneras de proceder.

1. Los objetivos. Las metas a conseguir tienen que estar claramente per-
filadas. Todos los demás elementos del programa varían en su función. Norma4-
mente dividimos los objetivos en dos tipos:

• Objetivos científicos.
• Objetivos tipo educativo.

En las programaciones van ensamblados. EI objetivo de tipo educativo
informa los demás. Objetivos de tipo educativo serían, por ejemplo:

• Aprender a estar en clase sin interrumpir a los demás.
• Saber participar activamente en una discusión de grupo.

Objetivos científicos son los de las distíntas areas. Ejemplo:

• Aprender a localizar en el mapa las capitales de provincias.
• Dominar el paso de la decena a la centena.

Los objetivos se articulan de modo que se vayan consiguiendo. Hay unos
objetivos generales de centro que se traducen luego en otros asequibles a Ios
distintos niveles. Estos a su vez se traducen de modo que los entienden los
padres y los alumnos para que participen de alguna manera responsablemente
en su consecución.

2. Los contenidos. Son lo que tradicionalmente entendíamos por pro-
gramas.

Aquellos elementos culturales que transmitimos en las distintas áreas. Son
los que predominan en la actividad escolar, olvidando otros contenidos de tipo
humano que también hay que enseñar. Por ejempfo:

• Saber presentar un trabajo con corrección.
• EI funcionamiento de un grupo.

Los contenidos se vertebran de modo que la adquisición de los conocimien-
tos sea progresiva, lógica, escalonada. Para ello es imprescindible la programa-
ción vertical, de la que hablaré después.

Quiero destacar que una de las principales funciones del docente es la de
aportar aquellos contenidos que realmente interesan a los alumnos. No todos
los contenidos son válidos porque vengan en los textos. Es labor del profesor
seleccionar lo que va enseñar. Todavía si los del texto son válidos, habrá
objetivos son las actividades. Las dividimos en dos categorías:
prescindir del texto y crear nosotros mismos los contenidos.
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3. Las actividades. Los actos que hacemos en clase para conseguir los
los objetivos son las actividades. Las dividimos en dos categorías:

• Actividades individuales.
• Actividades de grupo (pequeño-mediano-grande).

Las actividades índividuales las hace cada niño por su cuenta, en particular
mediante unas guías que Ilamamos fichas. La mayor parte del esfuerzo escoiar
se va en estas actividades. Hay que definirlas de modo que los alumnos me-
diante su realización consigan los objetivos previstos. Sin profundizar mucho
voy a decir cómo creo que deben ser las actívídades:

• Coherentes: que toda la batería de actividades de un área dé una visión
completa del tema y fuercen su total adquisic'rón.

• Progresivas: partiendo de unas actividades de introducción con una
visión del tema global y motivando al trabajo se sigue con otras de
tipo analftico y se terminan con otras de tipo sintético, preparativas
para la puesta en común.

• Activas: que exijan del niño una actividad absorbente y continuada;
esto se logrará si implícan movímientos y acción.

• Variadas: no siempre deben ser de copiar o resumir; cuanto menos li-
brescas sean, mejor. Cuanto más componentes impliquen, cuantos más
sentidos intervengan, más atractivas serán sobre todo para los más
pequeños.

• Claras: correctamente expresadas, de tal modo que los niños resuelvan
las dificultades que surjan en la mecánica de hacerlas.

• Globalizadas: además de la coherencia propia del área, las actividades
de todas las áreas deben ser globalizadas, con unos objetivos comunes
y una unidad de acción dentro de la variedad de las áreas.

Estas actividades cada alumno las hace por su cuenta, contando con el
material que hay en clase: libros de consulta, visores, corchos, lupas binoculares...
si mientras se realizan surge alguna dificultad, yo no la resuelvo, le doy los medios
para que él que se la encontró la resuelva. Las primeras horas de la jornada
escolar se suelen dedicar a este tipo de actividades.

Las actividades de grupo pequeño suelen ser:

• Preparar un informe sobre un tema.
• Reflexionar sobre la marcha de la clase.
• Hacer trabajos de plástica y pretecnología.
• Preparar las puestas en común.

Las actividades de grupo mediano coinciden normalmente con las de clase.
De entre estas actividades las más numerosas son:

• Toma de contacto.
• Explicaciones.
• Correcciones en común.
• Ejercicios diversos de áreas:

- Cálculo mental.
- Ejercicios de lenguaje.
- Ejercicios de ritmo.

• Puesta en común.
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Las actividades de gran grupo se realizan cuando se juntan cursos paralelos
dentro del mismo nivel. Las más frecuentes son:

• Presentar los núcleos de trabajo.
• Asambleas para enjuiciar la marcha del curso.
• Asistir a proyecciones o espectáculos.
• Realizar viajes y excursiones.

Para nosotros los grupos pequeños se componen de cinco o seis muchachos,
los medianos de seis a cuarenta. Cuando hay más tenemos el gran grupo.

Las actividades individuales no son iguales para todos. Hago esfuerzos
para poner a cada niño las que necesita, pero esto es casi imposible. Propongo
una serie de actividades y luego cada niño hace las que quiere o puede, sal-
vando siempre un minimo. De hecho aceptan el trabajo de buena gana y hay
alumnos que vienen en mi busca para que les ponga trabajo suplementario,
sobre todo los fines de semana.

4. La evaluación. Es el juicio sobre la consecución de los objetivos.
Cuando el juicio es negativo hay que rastrear las causas y no cómodamente
echar las culpas al alumno. Habrá que pensar en cada uno de los elementos del
programa y en los factores que rodean al niño, Concretamente yo me pregunto:

• La claridad de los objetivos.
• La educación de los contenidos.
• La sugestión de las actividades.
• La planificación de las actividades.
• Los medios que he puesto para resolver las dificultades.
• Si tiene la culpa el niño y por qué.
• Lo que pasa en su casa esta temporada.
• Si tengo la culpa yo, en mi forma de tratarlo.

La evaluación, pues, no consiste en poner una nota, sino en detectar donde
se produjo el fallo para aplicar ah( la recuperación. EI niño debe captar además
que no evaluamos su persona, sino el logro de unos objetivos. Esto es sumamente
importante para no afectar aspectos sensibles de su personalidad.

La manera concreta de hacer las evaluaciones dependen del área y del mo-
mento. Lo que sf procuro es no darle mucha importancia y simultanear la evalua-
ción que podríamos Ilamar oficial con otra hecha por los niños sobre el proceso
escolar, incluidos los profesores.

5. La Recuperación. Para hacer una recuperación eficaz hay que saber
primero dónde está el fallo y aplicar en ese punto la corrección oportuna. No se
trata de largar un trabajo sin más, hay que buscar en qué parte del aprendizaje se
detuvo el niño para ponerlo nuevamente en marcha. Yo les propongo un nuevo
plan de trabajo que arranca donde es preciso.

b) Clases de programaciones

En cuanto al tiempo la programación puede ser:

• Anual.
• Quincenal.
• Nuclear.
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La anual abarca todo el año. En ella se consignan:

• Los objetivos educativos a conseguir en todo el año.
• Los objetivos generales de las distintas áreas.
• Los contenidos.

Se consignan ya vertebrados y divididos según el módulo temporal que se
escoja. La programación quincenal abarca el trabajo de toda una quincena.
Consta de:

• Objetivos educativos, que informa toda la programacibn.
• Objetivos de áreas específicos.
• Contenidos de cada área.
• Actividades y material.
• Evaluación.
• Recuperación.

La programación nuclear es la que trabajamos nosotros. Hacemos una pro-
gramación, sin fijarnos mucho en el tiempo y agrupando todas las materias en
torno a un núcleo. Para cor.regir la falta o sobra de tiempo ampliamos o reducimos
los contenidos.

En cuanto al tipo, la programación puede ser:

• Vertical.
• Horizontal.

La programación vertical es la fijación de objetivos y articulación de conte-
nidos por parte de todos los docentes del centro, de modo que queden ensam-
blados todos los niveles que se dan en ese centro.

Con los que se fija para cada nivel se elaboran las programaciones horizon-
tales, anuales, quincenales o nucleares.

c) Condiciones de una programación

En los cursillos de perfeccionamiento de los puntos en que más insistimos
era en la originalidad del profesor y del centro por la tendencia al mimetismo
que se notaba. En las programaciones era particularmente exacerbado. Cada
programación sólo vale para un profesor, unos niños y un momento. Yo pres-
cindo siempre de las programaciones de años anteriores. Cada año comienzo de
nuevo. Es cada año diferente. Las programaciones tienen varios condicio-
nantes:

a) Estilo del centro. Cada centro debe ser peculiar, tener unos objetivos
que 1o diferencien de entre los demás de su zona.
Esto depende de:

• Localización topográfica.
• Típos de alumnos y familias.
• Equipos directivos y profesoral.
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b) Intereses de alumnos, padres y profesores:

• Intereses culturales.
• I ntereses formativos.
• Sistema de valores.

c) Desarrollo normal del curso:

• Volver a insistir en puntos anteriores.
• Innovar ante las dificultades.

La programación es la clave de educación personalizada. Es el momento
privilegiado en que el profesor da forma a lo que quiere para sus alumnos. Es
verdad que la programación vertical debe servir para que los componentes de
una comunidad educativa Ileguen a criterios semejantes ante problemas co-
munes, pero la programación nu ĉ lear es el hecho donde se refleja con claridad
la capacidad educativa del profesional.

3) OTROS ASPECTOS DE LA EDUCACION PERSONALIZADA

a) Las fichas. Quiero hablar de las fichas en primer lugar no porque las
las valore mucho, sino por la importancia con que se han introducido en la
mecánica escolar. Estos instrumentos de trabajo han inundado en poco tiempo
las escuelas, adueñándose de la actividad escolar. En las fichas que proponen
las editoriales se confunde el mandato con el trabajo. Nosotros no lo hacemos
así, el trabajo tiene una entidad aparte, exige un papel distinto y en alguna ni
siquiera hace falta escribir. Hay varias clases de fichas:

• Directivas: mandan una actividad independiente, o un proceso de
actividades, y señalan los medios necesarios para realizarlas bien.

• De contenido o de consulta: explican algo confuso, amplían algo que
no viene en los libros.

• De control: buscan medir un aprendizaje concreto para poder pasar a
otro dentro de un proceso; descubre errores o baches en el aprendizaje.

• Correctivas o de recuperación: vuelven sobre una adquisición mal
lograda.

Las fichas se corresponden normalmente con las actividades. Tantas acti-
vidades, tantas fichas. Otras no, una misma ficha puede abarcar varias activi-
dades. En la programación la actividad está simplemente enunciada: hacer un
mapa de España y localizar las capitales de provincia, por ejemplo: En la ficha
se manda cómo se debe hacer: «Recorta un mapa de España en una cartulina,
con alfileres préndelo en un trozo de corcho. En trocitos de papel escribe los
nombres de las capitales de provincia y las pones con nuevos alfileres como
banderas, donde les corresponde. Cuando finalices, consulta al Atlas o enséñalo
al profesor».
- Yo he hecho la experiencia de prescindir de las fichas. En clase elaboramos
la programación en común. Una vez que los niños captan y entienden los obje-
tivos, ellos mismos proponen multitud de actividades. Se analizan todas, cada
niño escoge las que cree que hará mejor y se compromete delante de todos a
hacerlas. Este compromiso es una vez escrito una especie de contrato. Con todo
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esto trato de avanzar en el camino de una mayor responsabilización del niño
en su propia educación.

Muy relacionado con las fichas está el libro de texto. Yo muchas veces pres-
cindo de él, altero el orden de los temas, y no es necesario que todos los alumnos
tengan el mismo. EI texto está en función de ayudar al profesor y no el profesor
en funcibn de ayudar al texto.

b) La toma de contacto. La toma de contacto es un momento de reflexión
en común sobre los problemas que la clase y el proceso de aprendizaje suscitan.
Momento de interacción, simpatía, tranquilidad y alegrfa. Anteriormente^ he
puesto las condiciones que debe tener, el clima que debe reinar para que la
toma de contacto sea eficaz. EI proceso que he seguido es este:

1.° Para tranquilizarnos todos empezamos por unos 10 minutos de lectura
individual en libros, revistas infantiles o periódicos. En este momento inicial apro-
vecho para quitar tensiones: Ilamo en particular a alguno para pedirle disculpas
si te he hablado fuerte o si se siente molesto por algo que yo haya hecho. Si
alguno me ha molestado a mí, también se lo hago saber. Todo esto procuro
hacerlo de modo que no moleste a los demás.

2.° Diálogo sobre:

• Lo que cada uno ha leído.
• Lo que ha aprendido en el trabajo personal.

Normalmente tengo más interés en preguntar:

• A los que veo que trabajan menos, para, entre todos, hacerles ver la
causa de su fallo y estimularlos.

• A los que con facilidad se distraen, para que les sirva de recordatorio.
• A los que he visto que no han entendido algo, para que alguno de los

presentes se lo explique.
• AI que ha hecho una actividad más compleja de lo normal y que yo he

tenido que orientar, para que él enfoque a los demás cómo se hace.
Esto es conveniente cuando se usan aparatos o mucho material.

Empiezo yo diciendo el nombre del niño a quien preguntamos, pero las
preguntas se las hacen los demás intercalando yo de cuando en cuando alguna.

3.° Unas palabras mías que buscan la intervencibn de los demás sobre la
motivación del trabajo, lo interesante de un tema.

En este momento también solemos comentar:

• Noticias del periódico.
• Programas de televisión.
• Acontecimientos locales.

4.° Revisión del funcionamiento de las cosas de la clase:

• Cómo desempeñan sus cargos los responsables.
• Uso del material común.
• EI orden y la limpieza.
• La decoración de las distintas zonas.

AI principio de curso hago de moderador, luego trato de que cada uno vaya
desempeñando esta función con un orden rotativo. Cuando hacemos este
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ejercicio prescindimos de las mesas y formamos un corro sin nada en medio
para buscar una mayor cercanía.

c) La puesta en común. La puesta en común es el momento en que cada
uno asume lo asimilado, lo sintetiza y expone a los demás. Es sumamente im-
portante por múltiples aspectos:

• Cada nifio manifiesta lo que sabe del tema.
• Los temas se redondean con las aportaciones de unos y otros.
• Aprenden a cdisertar» en público sobre un único tema.
• Aprenden a escuchar.
• Usan un vocabulario científico.
• Se motivan para poder aportar algo.
• Aprenden a elaborar en común los temas.

Puestas en común hay tantas como áreas. Cada tema de cada área requiere
una. Incluso con trabajos de plástica y pretecnología la hacemos:

• Presentando cada uno lo que ha hecho.
• Explicando lo que quiere decir con su obra.
• Qué procedimiento ha seguido.

En las puestas en común normales seguimos este método:

1.° Momento de reflexión personal. Sobre cada tema yo doy unas guías
alrededor de las cuales cada uno reflexiona en particular y acumula por escrito
todo lo que sabe. Normalmente no se consultan los textos, pero si alguno le in-
teresa por cualquier motivo lo puede hacer.

2.° Este paso sólo lo doy con grupos numerosos. Se trata de una ocasión
para que todos participen, incluso los tímidos. Por grupos de cinco o seis ela-
boran en común sobre las guías que se han dado y lo que cada uno ha escrito.

Cada grupo tiene en plan rotativo:

• Moderador.
• Secretario.

Las funciones de cada uno no hace falta que las comente, pues están claras.

3.° Asamblea general. Es propiamente la puesta en común. Cada secretario
aporta la reflexión de su grupo. Con las aportaciones de cada grupo se elabora
el tema, que queda como historia de la clase, como hecho de grupo. Se procede
así:

• Lectura de una gufa por todos los grupos.
• Comentarios a lo dicho por parte del que tenga algo que decir.
• Nuevos comentarios.

Asi hasta que terminamos con todas las guías. Luego tratamos de sintetizar
el tema. Alguien, con la ayuda de todos, pasa a la pizarra..., y nuevas interven-
ciones, hasta que queda a gusto de la mayoría.

Mi actitud en la puesta en común se concreta en :

• Evitar todo apasionamiento.
• Mantener la paz y el orden en las intervenciones.
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• Crear y estimular un clima de participación.
• Aclarar lo confuso.
• Ampliar algún conocimiento que haya visto flojo.
• Tratar de intervenir únicamente cuando sea imprescindible.

d) Normalización o habituación. Es este un momento interesante de edu-
cación. Se trata de enseñar a los niños los aspectos funcionales que ne ĉesitan
para la buena marcha de la clase y del centro; por ejemplo:

• Saber moverse por la clase con la silla sin distraer a los demás. ^
• Saber usar el material.
• Saber mover 1as sillas sin molestar a las clases vecinas.
• Transportar cosas de un lado a otro sin molestar a las clases contiguas.

Asi multitud de aspectos que los niños deben saber para que haya ambiente
de trabajo.

Vamos a suponer que en un momento dado al ir al corro hay alboroto con
las sillas. La clase de habituación sería así:

• Mientras persiste el barullo yo no digo absolutamente nada y me quedo
tranqui{o, tanto como puedo.

• Espero a que estén en silencio.
• Pregunto a alguno nos explique qué ha pasado.
• En la pizarra, entre todos, decidimos cómo debemos hacerlo.
• Hacemos ejercicios hasta conseguirlo.
• Si en algún momento, en otra ocasión, se olvidan repito el proceso sin

enfadarme.

Cuando algún niño en particular necesita una habitación especial, como,
por ejemplo:

• estropear o perder el material,
• molestar a los demás, ^
• gritar en exceso.

No lo corrijo en público, sino que:

• lo Ilamo a solas,
• hablamos con tranquilidad sobre su no habituación en ese punto,
• proponemos un plan de ejercicios para normalizarse.

Si incide de nuevo..., pues paciencia, no enfadarse, hacerle ver los perjui-
cios que acarrea a los demás y yolver a empezar.

e) Cómo trato de acercarme a ellos.

1.^ Para conocerlos. La primera quincena del curso la dedico exclusiva-
mente a ello. Programo para este fin hacer:

• Pinturas de su casa, de sí mismo, de su pueblo, de sus padres.
• Redacciones sobre lo que desean y{o que quieren,
• Se hacen entrevistas mutuamente por escrito y en público.
• Estos trabajos se comentan y explican en común.
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2.° Para corregir alguna acción improcedente:

• Nunca le Ilamo la atención en público.
• Trato, con paciencia, que me explique sus móviles.
• Le hago reflexionar sobre la incidencia que su proceder ocasiona a los

demás.
• Le invito a pedír dísculpas a las posibles dañados.

Para terminar este pequeño análisis de mi actuación quisiera añadir que me
siento satisfecho con mi labor. Percibo que mi manera de hacer es correcta.
No siempre me comporto en clase tal y como digo, como es fácil suponer,
pero intento hacerlo, me esfuerzo por conseguirlo. Cuando en algún momento
me excito, les hablo fuerte o me enfado, suelo pedirles disculpas. La experiencia
me dice que comprenden bien estas anormalidades mías y saben que mi acti-
tud es más permanente.

Me he dejado en el tintero algunos aspectos interesantes, el horario, por
ejemplo, ya que dependen del centro y del nivel. He procurado poner mi expe-
riencia sobre los aspectos más universales de la educación personalizada.

BIBLIOGRAFIA

«Ideas y métodos en la educación». Pierre Faure. Ed. Narcea, 1972.
cUn proyecto pedagógico en Pierre Faure>r. Nieves Pereira. Ed. Narcea, 1976.
«Guía para una educación no represiva». Bruno Biasuti. Ed. Sígueme, 1975.
«Libertad y creatividad en la educación». Carl R. Rogers. Ed. Paidos, 1975.
«Ei proceso de convertirse en persona». Carl R. Rogers. Ed. Paidos, 1961.
cLa descolorización del niño». Gerald Mendel. Ed. Aries, 1976.
«EI shok del futuro». Alvin Tofler. Ed. EI arca de papel, 1973.
«EI maestro de Barbiana». Miguel Martf. Ed. Nova Terra. 1972.
cPsicologia y pedagogía». Jean Piaget. Ed. Ariel, 1972.
«Libertad y relaciones humanas». Andre de Peretti. Ed. Marova, 1971.
s<Dinámica y génesis de grupos». Bernard Maihot. Ed. Marova, 1968.
«La escuela ha muerto». Everett Reimer. Ed. Banal, 1973.
«Sociología de la organización». Renate Mayutz. Alianza Ed., 1972.
«Educación personalizada». Víctor García Hor. Ed. Miñón, 1972.
«Tecnología de la enseñanza», B. J. Skinner. Ed. Labor, 1972.
«Fundamentos de pedagogfa socialista». Bogdan Suchodolski. Ed. Laia, 1974.
aPor una escuela del pueblo». Calestis Freinet. Ed. Laia, 1972.
«La escuela nueva». Roger Cousinet. Ed. Luis Miracle, 1967.
«La enseñanza como actividad crítica». N. Postman. Ed. Fontanella, 1973.
«La deseducación obligatoria». Paul Goodman. Ed. Fontanella, 1973.
«Sumerhill». A. S. Neil. Fondo de Cultura Económica. México, 1963.
«Educacibn y sociedad». A. K. C. Ottaway. Ed. Depelusz. Buenos Aires, 1965.
«EI niño feliz». Gránica editores. Buenos Aires.

79


